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esta  y  de  don  Pauta* 
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Martin. 

criada. 
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cazadores  del  2.°  bata¬ 
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La  escena  pasa  en  Madrid  en  una  casa  de  huéspedes,  y  la 
acción  principia  y  concluye  la  tarde  del  2  de  setiembre 

de  setiembre  de  Í840. 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  y  represen¬ 
tación  del  nuevo  Editor  del  teatro  moderno  español  y 
moderno  estrangero ;  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  la  reimprima  ó  ejecute  en  algún  teatro  del  reino, 
sin  que  para  ello  obtenga  su  beneplácito  por  escrito,  se¬ 
gún  prescriben  las  reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1857 
y  8  de  abril  de  1839.  % 


ACTO 


Sala  medianamente  adornada  de  una  casa  de  huéspedes: 
♦  puerta  en  el  foro,  otra  á  cada  lado:  un  armario  grande 
en  la  testera  á  la  derecha  del  espectador,  una  ventana 
á su  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  PANTALEON,  carlista  acérrimo ,  con  trage  has* 
tante  anticuado.  DON  CANUTO,  servil  mas  ilustra¬ 
do  ,  con  trage  muy  elegante  pero  exagerado  en  extre¬ 
mo:  gran  lente :  grandes  picos  en  el  cuello  de  la  caini¬ 
ta :  gran  alfiler  en  la  chorrera :  peluca  muy  rizada.  Se 
presenta  con  aire  de  gravedad  y  de  importancia. 

pant.  Medrados  estamos  señor  don  Canuto. 
can.  No  se  amilane  vd.  señor  don  Pantaleon:  son  circuns¬ 
tancias  transitorias... 

pant.  Yea  vd.  que  golpe,  oh!...  enmedio  de  mi  infortu¬ 
nio...  mi  lealtad  hacia  la  causa  del  altar  y  del  trono... 
pobre...  me  he  quedado  pobre:  sin  un  mar  avedi. ..  y 
para  qué? 

can.  Necedad...  digo  á  vd.  qne  son  circunstancias  transi¬ 
torias...  estos  contratiempos  políticos  pasan  como  una 
ráfaga  de  viento:  como  una  tempestad,  como  un  pe¬ 
drisco. 

pant.  Sí,  como  un  pedrisco  que  todo  lo  desbarata...  ( Seca 
un  escapulario  y  lo  besa.)  Ah! 
can.  Luego  viene  la  bonanza...  una  risueña  perspectiva 
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embellecerá  las  altas  legiones  de  la  inteligencia  su¬ 
blime,  y  los  rayos  del  Dios  del  Olimpo  como  un  signo 
de  maldición  caerán  sobre  las  cabezas  de  esos  cuatro 
miserables  que  piden  constitución  neta,  neta...  maja¬ 
deros! 

pan?.  Son  unos...  si  señor,  unos...  Dios  me  perdone...  pe¬ 
ro  en  lo  de  cuatro;  hay  señor  don  Canuto,  que  ayer 
pasaban  de  cuatro  y  de  cinco  y  de  doce  mil  los  que 
gritaban  como  leones,  viva  la  constitución,  viva  la 
libertad,  viva  el  Demonio...  y  luego  suenan  las  des¬ 
cargas,  y  cuando  yo  creia  piadosamente  que  ya  esta* 
ban  por  tierra  la  constitución  y  los  constitucioneros... 
vi...  oh...  vi. * 

san.  Alguna  legión  de  absolutistas  que  tambor  batiente 
se  dirigía  á...  He? 

»ant.  Quia...  no  señor  porque  como  vd.  dice,  son  esen¬ 
cialmente  conservadores  y...  ya  se  ve,  pues...  no  es 
cosa  de  oponerse  á  que  de  un  metrallazo  ó  una  des¬ 
carara  perezcan  ahí  50  o  60  notabilidades. ••  lo  que  yo 
vi  fue  que  los  soldados  y  los  milicianos  y  el  pueblo 
que  se  acababan  de  batir,  esto  es:  la  canalla...  como 
decimos  nosotros ,  se  estaban  dando  abrazos  y  besos 
ni  mas  ni  menos  que  si  fuesen  un  enjambre  de  ena¬ 
morados.  #  . 

CAN.  Oh  Eso  seria  un  escándalo,  una  impudicicia...  con¬ 
secuencias  de  la  revolución  al  fin,  señor  don  Pan- 
taleon  sino  hay  costumbres  ..  cuando  dijo  vd.  que 
este  pueblo  necesita  una  barra  de  hierro...  y  un  Ca- 
ligula  y...  es  mucho  idiotismo!  mire  vd.  voy  á  esph- 
carle  las  escelencias  del  despotismo  ilustrado  y  verá 
vd.  si  no  es  preciso  ser  un  tonto  de  capirote  para 
dejar  de  pronunciarse  en  favor  de  los  principios  eleva¬ 
dos  de  la  monarquía  absoluta. 

PAnt.  Ahora* me  sale  vd.  con  sermones  de  filosofía  y  con 
pláticas  y  retóricas....  lleve  el  diablo.... 

can.  Señor  don  Pantaleon,  la  ignorancia....  la  ignniancia 
es  el  peor  de  todos  los  males. 

pant.  Niego  consecuencian,  señor  inio,  que  yo  también  en¬ 
tiendo  algo  de  latin:  el  peor  de  todos  los  males.... 

CS.  •  M 

can.  Tratar... .  Hé? 

pant.  No  señor....  es  no  tener  dinero,  como  á  mi  me  su¬ 
cede:  qué  lástima!  qué  lástima!  Cuarenta  mil  reales 
para  el  bloqueo  de  Bilbao....  veinte  mil  para  el  via- 
ge  de  nuestro  rey  cuando  en  setiembre  de  1S5/  vino 

á  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayores .  cincuenta 

mil  para  la  toma  de  Zaragoza,  y  ahora  diez  y  seis 
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mil  del  dote  de  mi  muger  para  esos  egercítos  que 
deben  entrar  por  Cataluña  al  mando  del  santo,  del 
bondadoso,  del  ínclito  general  Cabrera  conde  de  Mo¬ 
rdía.  Todo  ...  todo  lo  he  sacrificado  por  el  triunfo  de 
mi  rey  y  señor,  por  cuyos  señalados  servicios  se  me 
ha  ofrecido  el  lucrativo  y  honroso  empleo  de  portero 
mayor  del  santo  oficio.  Oh  !  es  una  prebenda! 
can.  Pobre  hombre....  á  vd.  le  han  engañado  miserable¬ 
mente. 
pant.  Cómo! 

can.  Mire  vd.  la  anarquía....  es  una  consecuencia  de  la 

revolución....  la  revolución....  es  la  anarquía .  la 

anarquía  y  la  revoluciou  son  obra  de  ese  puñado  de 
hombrecillos  que  gritaban  viva  la  neta.... 

pant.  Pues,  de  aquel  puñado...,  grande . 

can.  Es  necesario  convenir  en  que  es  un  puñado. 
pant.  Si  señor,  un  puñado. 

can.  La  revolución  no  tiene  defensores....  luego  la  revo¬ 
lución  perece.... 

pant.  No  me  queda  duda....  Hombre  es  vd.  capaz  de  con¬ 
vencer  á  un  guardacantón  de  esquina. 

can.  La  inmensa  mayoría  de  la  nación,  está  decidida . 

por  el  despotismo  ilustrado,  luego  el  despotismo  ilus¬ 
trado  es  el  principio  que  debe  triunfar  eternamente 

en  España . 

pant.  Pueees.... 

can.  Pues....  luego  don  Carlos . no  reinará  jamás.... 

pant.  Niego  conseeucncian. 

can.  De  otro  rnodor  veamos  si  vd.  me  entiende  de  una 
vez.  Vd.  está....  no  digamos  pobre;  pero  sí  falto  de 

dinero . sin  una  blanca... 

pant.  Eso  es  cierto.... 

can.  Vd.  ha  vendido  la  dote  de  su  muger  destinando  el 
valor  de  la  misma.... 
pant.  Eso  no  es  cierto. 
can.  Es  decir  de  la  dote. 
pant.  Eso  es  cierto. 

can.  A  favor  de  la  causa  de  don  Cárlos. 
pant.  Sí  señor. 

can.  Si  su  muger  de  vd.  lo  sabe. 
rANT.  No  señor. 

can.  Habrá  la  de  Dios  es  Cristo. 
pant.  Sí  señor. 

cax.  Y  le  pondrá  á  vd.  por  justicia,  le  formará  causa  y  le 
quitará  la  honra.... 

pant.  Sí  señor  y  me  maldecirá  y  me  arañará  y  me  estru¬ 
ja,  se  pondrá  hecha  una  furia,  uu  basilisco,  infeliz 
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de  mí!  sí  es  una  arpía....  un  monstruo ,  una  constitu- 
cionala....  una  republicana....  y  no  es  eso  lo  peor,  sino 
que  para  mi  mayor  desventura  quiere  que  lo  sea  yo 
también  y  está  empeñada  en  que  ha  de  ponerme  el 
gorro.  Atúrdase  vd.,  señor  don  Canuto,  y  compadez¬ 
ca  de  todo  corazón  al  mas  desgraciado  entre  todos 
los  defensores  desgraciados  de  nuestro  pobrecito  rey. 
can.  Pues  hombre  de  Dios,  quiere  vd.  salir  de  esos  apuros, 
y  vivir  en  paz  los  dias  que  le  quedan  de  vida? 
pant.  Ah  señor  don  Canuto,  si  vd.  puede  hacer  mi  felici¬ 
dad....  sacarme  de  este  conflicto,  por  Dios..,.!  por  la 
vil  gen  de  los  Dolores....!  ' 

can.  Melchorcita,  ( Cogiéndole  de  la  mano )  es  una  joven 
bien  educada..  .  mejor  parecida....  capaz  de  hacer 
la  dicha  de  un  hombre  de  bien  y  de  caudales  ... 
pant.  Pues  {  Como  avergonzado )  me  parece  que  no  tiene 

otro  defecto  que  el  ser  algo  tonta .  desde  que  un 

novio  que  tuvo  se  fue  á  la  guerra,  se  ha  quedado  asi, 
medio  alelada..  .  pobrecilla. 

can.  No  importa;  vd.  no  sabe  lo  que  vale  una  muger  ton¬ 
ta  en  estos  tiempos. 

pant.  Ah  !  asi  pudiera  yo  hacer  un  cambio  con  la  mia 
aunque  fuera  abonando  alguna  cosa  encima..-. 
can.  Yo  soy  rico  como  vd.  sabe,  con  relaciones  en  los  cri- 
culos  mas' elevados  y  con  probabilidades  ademas  de 
ser  ministro  tan  luego  como  pase  este  chuasco  y  las 
cosas  vuelvan  á  su  ser:  esto  es;  al  ser  de  la  realidad 
que  yo  columbro  en  un  horizonte  no  muy  lejano  «al 
través  de  las  opacas  nubes  que  la  tormenta  política 
ha  agrupado  enderredor  de  los  destinos  de  la  patria, 
lié? 

pant.  Heeee  ? 

can.  A  d.  me  facilita  la  mano  de  Melchorcita  y  yo  le  plan¬ 
to  a  vd.  en  la  suya  veinte,  cuarenta,  cincuenta  mil 
duros....  y  por  posdata  un  destino  de  veinte  mil 
reales...  . 

pant  Por  mi  parte  concedido....  Ah!  cincuenta  mil  du¬ 
ros .  v  un  destino  de  veinte  mil  reales .  esto  es 

mejor  que  la  portería  del  santo  oficio. 
can.  Vengan  esos  cinco.... 

pant.  Mejor  es  un  abrazo....  (Ae  abrazan.  Don  Pauta • 
león  se  queda  repentinamente  pensativo.) 
can.  Desde  hoy  ya  me  contemplo  feliz. 
pant.  Yo  no. 

can.  Pues  qué  nuevo  infortunio  es  este?  tiene  vd.  ya  mi 
protección . tendrá'  mi  dinero:  cesaron  esos  com¬ 

promisos  que  tanto  le  aíiigian. 
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pa nt.  Mi  muger,  soñor  don  Canuto,  mi  muger,  que  no  ac¬ 
cederá  á  este  coutrato,  porque  ha  de  saber  vd.  que 
sobre  ser  de  las  mas  ace'rriinas  progresistas,  constan¬ 
temente  está  afiliada  en  la  mas  terca  oposición.  Si  es 
un  huracán! 

can.  Eso  corre  de  mi  cuenta.  Vd.  consiente:  haremos 
que  la  niña  también  consienta:  nos  casamos  en  secre¬ 
to  y  laus  deo.  Casualmente  tengo  yo  un  amigo  reli¬ 
gioso  exclaustrado  que  por  muy  poco  dinero  nos  liará 
este  gran  servicio. 

pant.  Pero  ello  se  ha  de  saber,  y  entonces  serán  las  ple¬ 
garias. 

can.  Para  evitar  que  se  malogre  el  plan  y  facilitar  su  eje¬ 
cución  me  ocurre  una  idea. 
pant.  A  ver,  á  ver. 

can.  Puesto  que  el  huésped  que  habitaba  ese  cuarto  lia 
variado  de  domicilio  yo  me  vendré  á  él.  Hé...?  de 
todos  modos  pensaba  también  mudarme  porque  co¬ 
mo  vd.  conoce  en  estas  circunstancias....  Hé? 
pant,  Escelente  idea.,.,  pero  mi  muger _  en  fin  ten¬ 

drá  vd.  que  tratar  con  ella  del  ajuste  del  alquiler 
y  de  la  asistencia  etc.  etc.  pero  cuidado  cotí  que  se 
le  escape  á  vd.  nada  acerca  del  plan  consabido.... 
can.  No  hay  cuidado;  mas  que  es  esto?  tropa,  música?  (Se 
oye  el  himno  de  Landaburo  y  luego  las  cajas  des¬ 
templadas .) 

pant.  No  me  atrevo  á  asomarme.  (En  ademan  de  querer 
ir  d  la  ventana .) 

can.  Yo...  Bah....  la  curiosidad  es  propia  de  las  mugeres.. 
las  almas  grandes....  resisten  fácilmente  ese  frágil 
sentimiento. 
pant.  Pues  qué  será? 
can.  Será....  será.... 

pant.  Ha!  ya  lo  sé,  esos  son  los  muertos  de  ayer  tarde  que 
Van  hacia  el  campo  santo;  como  si  lo  viera. 

ESCENA  II. 

DOÑA  MATEA  y  los  anteriores . 

mat.  ( Enjugándose  las  lágrimas  sin  reparar  en.  los  de¬ 
mas .  )  Fobrecito!  Víctima  ilustre....  descansa  en 
paz...!  allá  en  la  morada  de  los  justos  tienen  reserva¬ 
do  un  lugar  preferente  los  que  mueren  defendiendo 
la  libertad  de  su  patria;  á  tí,  desventurado  Pablo 


8 

Sánchez,  á  ti  pertenece  la  gloria  de  ocuparlo,...  Que 
tu  sangre  sea  la  ultima  liberal  que  Se  derrame  y  que 
ella  avive  en  el  corazón  de  todos  los  buenos  españo¬ 
les  el  ardiente  deseo  de  concluir  de  una  vez  con  los 
tiranos  que  cobardemente  conspiran  contra  la  liber¬ 
tad  y  la  independencia  de  la  patria.  [Llora.) 
can.  ( Acercándose .)  Señora,  beso  á  vd.  los  pies... 

( Matea  le  mira  con  desden.) 

can.  Es  preciso  á  costa  de  algún  desaire. —  Señora  he  sa¬ 
bido  que  el  cuarto  número  2  se  halla  desalquilado  y 

quisiera  tener  el  gusto  de  mudarme  á  él .  la  paga 

es  corriente,  por  meses  por  medias  anualidades: 
siempre  anticipado....  Yo  pago  ademas  con  genero¬ 
sidad  cualquier  servicio  particular  que  se  me  hace... 
No  repararé  en  el  precio:  me  consta  el  buen  trato  que 
en  su  casa  de  vd.  reciben  los  huéspedes  y  quiero 

participar  de  él . por  mi  dinero...,  se  entiende. 

mat.  ( Enjugándose  los  ojos.)  Vd.  ha  visto  el  cuarto? 
can.  Si  señora  ,  su  esposo  de  vd.  que  hace  tiempo  me  co¬ 
noce  y  sabe  que  yo  puedo  ser  un  huésped  lucrativo* 
ha  tenido  la  bondad  de  mostrarme  le  habitación. 
mat.  Con  que  según  eso  son  vds.  amigos  antiguos...  se  co¬ 
nocen  vds.  de  mucho  ha? 

pan.  Si,  Mateita,  el  señor  don  Canuto  es  un  sugeto  de  gran¬ 
de  importancia  rico,  y...  [al oido)  de  muchas  campa¬ 
nillas... 

mat.  Y  que  importa?  Yo  gracias  á  Dios  no  necesito  de  eí 
influjo  de  altos  personages:  jamas  me  he  llevado  de 
títulos  y  de  grandezas;  con  tal  que  mis  huéspedes 
paguen  puntualmente,  nada  se  me  da  de  sus  cartas 
ejecutorias:  a  buena  parte  vienes  con  recomendacio¬ 
nes  aristocráticas,  nada,  nada  pesetas,  pesetas. 
can.  Pues  eso  mismo.  Señora. 

mat.  Si  ¿Pero  vd.  ha  leido  un  bando  que  la  junta  provisio¬ 
nal  de  gobierno  ¿caba  de  dar  al  público  en  el  que  se 
apercibe  á  los  receptadores  y  por  supuesto  á  las  re¬ 
ceptadoras  para  que  no  admitan  en  su  casa  ú  perso¬ 
nas,  sospechosas  y  sobre,  todo  sin  conocimiento  de  las 
autoridades  locales?  Yo  se  que  en  estos  dias  se  verifi¬ 
can  muchas  mundanzas  de  domicilio,  que  anda  un 
trasiego  de  ciertos  muebles...  [haciendo  un  gesto)  y 
á  la  verdad,  sin  que  esto  sea  con  intención  de  agra¬ 
viar  a  vd.  las  relaciones  con  mi  marido...  y. ..  en  fin... 
can.  Pero  señora... 

mat.  Necesito  tomar  mis  precauciones,  para  poner  a  salvo 
mi  responsabilidad.  Por  último,  tendrá  vd.  paciencia 
señor  mió,  como  ha  de  ser!  hay  circunstancias  en  que 
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es  preciso  apelar  á  medidas  estraordinarias.  Por  otra 
parte  yo  ,  al  tratar  de  saber  qué  persona  es  la  que 
admito  en  mi  casa,  estoy  en  el  pleno  ejercicio  de  mi 
soberanía... 

can.  Señor  don  Pantaleon... 

pant.  Es  verdad,  si  señor,  ejerce  la  soberanía  ,  y  sobre 
todo  desde  que  no  hay  soberanía,  es  la  de  mimuger 
la  única  que  yo  conozco. 

mat.  Hum!  carliston,  no  me  vengas  con  cuchufletas . 

ya  sabes  que  te  comprendo.  Cuidadito  me  llamo, 
mira  que  si  suelto...  (Señalando  la  lengua,)  Escuse- 
mos  de  razones,  voy,  voy  á  informarme.  (Sale,) 

ESCENA  III. 

DON  PANTALEON,  DON  CANUTO. 

can.  Buena  la  hemos  hecho. 

pant.  Y.  tiene  la  culpa  por  no  haber  colocado  la  cuestión 
sobre  su  verdadero  terreno. 

can.  Quien  tiene  la  culpa  es  vd.  por  haber  hablado  de 
nuestra  amistad  ó  de  nuestras  calabazas?  á  quién  le 
ocurre  cosa  semejante,  cuando  se  trata  de  dos  per¬ 
sonas  tan  sospechosas  como  nosotros? 

pant.  Va  no  tiene  remedio. 

can.  Uno  me  ocurre. 

pant.  Cual? 

can.  Abreviar  el  casamiento, 

pant.  Ea  pues,  manos  á  la  obra...  mas  he  aquí  á  mi  Mel¬ 
chor»  que  llega  mas  hermosa  que  un  lucero...  (Mi¬ 
rando  por  donde  viene.)  Qué  frescachona!  qué  guapa! 

can.  Linda  criatura:  desde  que  la  vi  el  otro  dia  en  misa 
no  puedo  vivir  sin  verla. 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  jr  MELCHORA. 

can.  Señorita,  ( Estirándose  el  cuello  de  la  camisa  hasta 
ponerse  ridiculo.)  tengo  el  honor  de  saludar  á  vd . 
con  la  mas  alta  y  encumbrada  consideración,  supli¬ 
cándola  con  la  mas  baja  y  humilde  y  pequeñísima 
moderación  ,  se  digne  admitir  los  respetos  de  este 
admirador  de  sus  gracias,  de  sus  virtudes  y  de  sus 
bellezas  colosales. 
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melch.  (Le  saluda  con  la  cabeza  como  sino  acertara  d 
hablar .)  Padre...  (Sin  saber  qué  responderle  y  enco¬ 
giéndose  de  hombros .)  Qué  le  digo  á  este  señor? 


can.  Uf,  esta  muger  no  pertenece  al  mundo  civilizado. 
No  se  trata  de  eso ,  señora.  Yo  soy  del  estado  ho¬ 
nesto. 


melch.  Bien,  me  agrada  mucho  la  honestidad. 
can.  Lo  creo;  pero  quiero  decir  á  vd.  que  es  yd.  muy 
bonita... 

melch.  Y  quién  lo  ha  puesto  en  duda  ?  (Compungida.)  eso 
seria  una  injusticia  terrible... 
can.  Válgame  Dios!  Nadie  señorita,  nadie  ,  ademas  de  que 
yo  quiero  casarme  con  vd.  y  solo  espero... 
melch.  (Seria.)  Cuando  á  una  hija  se  la  hace  semejante 
pregunta  delante  de  su  padre  ,  es  el  padre  quien 
responde. 

can.  Vive  Dios  que  esta  contestación  es  sobradamente 
discreta.  Su  padre  de  vd.  consiente... 
pant.  (Acercándose .)  Sí ,  hija  mia.  Yo  deseo  tu  felieidad 
y  la  mia,  de  cuantas  bodas  te  se  han  presentado  has¬ 
ta  hoy,  ninguna  tan  ventajosa  como  esta. 
melch.  Cuando  vd.  lo  dice  padre...  asi  »erá... 
pant.  (A  don  Canuto.)  Vaya  vd.  á  buscar  al  sacerdote 
y  los  testigos  que  lo  demas  corre  de  mi  cuenta. 
can  Señorita  ,  dentro  de  breves  instantes  estaré  de  nue¬ 
vo  a'  vuestros  pies. 

melch.  Beso  á  vd.  las  suyas,  caballero.  (Váse  don  Ca¬ 
nuto.) 

ESCENA  V. 

DON  PANTALEON  y  MELCHORA. 

pant.  Desde  que  aquel  picaro  primo,  he?  se  marchó  al 
egército  de  los  constitucionales,  tu  has  perdido  la  ra¬ 
zón  y  el  juicio  en  tales  términos,  que  ninguno  de  los 
muchos  que  hubieran  tomado  tu  mano,  se  han  atrevi¬ 
do  á  cargar  con  una  muger  á  quien  faltan  de  cinco 
sentidos  los  cuatro  y  medio:  es  decir,  los  que  sobran 
á  tu  madre:  y  por  esa  razón  yo  veia  con  dolor  que 
no  habia  remedio  humano  para  arreglar  tu  casamien¬ 
to;  pero  afortunadamente  don  Canuto  Remolacha, 
hombre  riquísimo,  poderoso  y  de  grandes  influencias 
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hasta  en  la  córte  de  Luis  Felipe;  te  mira,  te  vé  en 
misa  el  otro  día,  se  enamora  perdidamente  de  tí  y  te 
quiere  por  esposa,  asi  según  y  conforme  estas....  ya 
ves  tú  que  fortuna  tan  grande....  esto  es  para  que 
conozcas  como  es  bueno  ir  todos  los  dias  á  ]a  iglesia. 
melch.  Padre....  yo  no  estoy  en  disposición  de  discurrir, 

mí  razón . Pero  sepa  vd.  que  mi  voluntad  espresa 

es  la  de  no  casarme. 

pant.  Que'  oigo?  Cómo  que'  nó?  bachillera..,.  Yo  se  lo  diré 
á  tu  madre  y  te  casara's. 

melch.  Ystedes  se  cansara'n  en  vano:  hace  mucho  tiempo 
que  he  tomado  tal  resolución  y  ella  es  irrevocable. 
pant.  Hablas  algunas  veces  de  una  manera  que  pareces 
en  tu  entero  juicio. —  Aprovecharemos  la  ocasión 
para  tocar  otro  resorte. —  Melchorcita  mia,  yo  no  quie- 
ro  violentar  tu  voluntad  pero  sí  tú  supieras  la  suer¬ 
te  de  tu  padreóla  suerte  que  te  espera  á  tí  también., 
estoy  pobre.,... 

melch.  Pues  yo  creo  que  es  vd.  rico,  al  menos  mediana¬ 
mente  rico. 

pant.  Era;  pero  me  he  quedado  sin  un  ochavo.....  todo 
mi  caudal  lo  he  entregado  para  ayudar  al  triunfo  de 
nuestro  rey. 

melch.  Qué  rey?  el  de  copas  ó  el  de  bastos? 
pant. — Ya  vuelve  á  la  tontería. — Nuestro  rey,  y  cuando 
esto  no  ha  bastado...  hasta  he... —  qué  iba  á  decir: 
soy  un  bucéfalo: —  y  por  último  sin  dinero  y  sin  espe¬ 
ranzas;  luego  que  esto  se  descúbrame  perseguirán 
también...  porque  has  de  saber  que  estamos  en  crisis, 
que  ha  habido  pronunciamiento,  un  pronunciamien¬ 
to  en  que  ios  liberales  han  triunfado:  esto  es  horrible 
una  catástrofe  política.  Pero  hija  mia:  siendo  don  Ca¬ 
nuto  mi  y  erno  me  sacará  de  tanto  apuro,  me  dará  cin¬ 
cuenta  mil  duros  y  un  destino  de  veinte  mil  reales; 
de  lo  contrario... 

melch.  De  lo  contrario...  buen  remedio... 
pant.  Cuál? 

melch.  No  quiere  casarse  ese  caballero  y  hacer  á  vd.  des¬ 
pués  tan  buen  regalo? 
pant.  Si  por  cierto. 

melch.  Pues  cásese  vd  con  él,  y  santas  pascuas, 
pan  t.  Virgen  de  los  Desamparados...!  esta  muger  va  de 
remate.  Desdichada!  vuelve  en  tí,  Melchorcita,  y  ten 
com pasión  de  tu  triste  padre. 
melch.  Que  quiere  vd.  que  le  diga:  yo  no  puedo  conven¬ 
cerme  de  que  haya  motivo  para  tan  grande  apuro. 
Aun  nos  queda  la  dote  de  mi  inadre  para  no  perecer 
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de  miseria:  tenemos  también  varios  huéspedes  que 
dejan  utilidad,  ademas  vd.  cuenta  con  aquel  otro 
destino. ...  y  luego  la  casa  y  las  tierras  de  Pinto. 
p*nt.  En  fin,  preciso  que  te  cases Melchora. 
welch.  Padre.... 

Pant.  Está  resuelto,  ó  te  casas  hoy  mismo,  ó  te  encierro 
en  un  convento,  ó  te  descomulgo,  ó  te  desheredo,  y, 
y,  y .  te  maldigo... 

melch.  Padre  mió;  al  menos  déjeme  vd.  pensarlo . 

p x nt .  Bien,  pues  quédate  con  Dios:  dentro  de  pocos  ins¬ 
tantes  se  verificará  tu  desposorio;  entre  tanto,  te  dejo 
sola  para  que  pienses  en  la  manera  de  efectuarlo. 
Cuerno  en  la  niña! 

Oh!  es  escelente  el  yerno. 
k  La  chica  se  ha  de  casar 
O  á  mi  me  han  de  llevar 
Los  demonios  del  infierno.  (Se  vd.) 

escena  vi. 

MELCHORA  sola ,  y  después  la  CRIADA. 

melch.  Qué  desgraciada  soy!...  ah,  querido  Martin!  si  tu 
supieras  cuanto  sufre  por  tí  tu  infortunada  prima! 
cinco  años  terribles  de  ausencia...  al  lado  de  un  pa¬ 
dre  que  todo  lo  sacrifica  á  los  delirios  de  ese  parti¬ 
do  detestable  ,  que  se  mantiene  de  ilusiones  y  vive 
en  la  esperanza  de  que  llegue  el  dia  de  una  reac¬ 
ción  sangrienta...  un  padre  que  á  cada  paso  quie¬ 
re  hacer  el  sacrificio  de  su  hija  como  si  fuera  un 
mueble  que  se  enagenapara  salir  de  cualquier  apuro; 
y  luego  el  carácter  violento  de  mi  madre,  la  eterna 
oposición  de  los  dos,  sus  contrarias  opiniones ,  opi¬ 
niones  que  solo  se  ponen  de  acuerdo  cuantas  veces 
se  trata  de  casarme...  no  parece  sino  que  yo  soy  una 
carga  pesada  para  ellos:  oh !  si ,  muy  pesada  debe 
ser...  Mil  veces  la  desesperación  me  haría  abrazar 
cualquier  partido  sino  fuera  porque  al  instante  tu 
memoria:  ah!  ella  me  ha  sugerido  un  ardid  con  el 
que  pienso  libertarme  como  hasta  hoy  de  todos  los 
planes  que  fraguan  para  unirme  con  otro.  Sí:  esto 
fia  de  ser  y  ahora  mas  que  nunca  necesito  valor  y 
destreza  para  burlar  la  nueva  trama  que  se  prepa¬ 
ra...  ( Suena  la  campanilla  va  d  salir 'cuando  entra  la 
criada.) 

criad.  Señorita,  el  cartero  trae  esta  carta  con  sobre 
para  vd. 
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melch.  ( Tomándola .)  Estraíiá  ocurrencia,  quidn  habrá 
tenido  el  capricho  de...  será  tal  vez  alguna  persona 
interesada  en  la  suerte  de  la  familia  que  por  este 
medio  quiera  precaver  nuevas  locuras  demi  padre, 
veamos  (La  obre.)  Que  veo!  es  posible!  Dios  mió! 
( Mirando  la  firma.)  Tu  primo  que  te  adora.  Martin. 
crud.  Señorita  ,  parece  que  trae  noticias  agradables  la 
carta.. . 

melch.  Sí,  muy  agradables  para  mi. 

( Suena  otra  vez  la  campanilla  y  sale  la  criada.) 
melch.  ( Leyendo  otra  vez.)  Dentro  de  quince  dias  ,  reci* 
biré  el  placer  de  estará  tu  lado,  querida  prima;  para 
que  tengan  efecto  las  promesas  solemnes  que  desde 
pequeñitos  se  hicieron  nuestros  corazones.  Soy  ca¬ 
pitán...  tengo  bienes,  honores...  solo  me  falta  tu 
mano.  ( Doblando  la  carta.) — y  la  tendrás  :  sí ,  quine# 
dias.,.sin  embargo  es  preciso  que  mis  padres  no  lo 
sepan,  tal  vez  harían  un  atropello  conmigo...  y# 
tengo  mas  valor  ,  sigamos  el  plan  comenzado. 

ESCENA  VII. 

DON  CANUTO,  DON  ELEUTERIO  y  MELCHORA. 

Don  Eleuterio  con  calzón  corto ,  zapato  con  hebilla  y  ca¬ 
saca  de  moda  imitando  solo  de  medio  cuerpo  arriba  el 
trage  de  don  Canuto ;  debe  aparecer  muy  delgado,  con  to¬ 
no  de  voz  afeminada ;  ambos  entran  muy  agitados. 

can.  (A  Melchor  a.)  Me  cabe,  señorita,  la  honra,  el  honor, 
la,  la,  la  satisfacción  de  hesar  esos  hermosos  y  livia¬ 
nos  pies. 

eleüt.  (Con  voz  afeminada.)  Y  á  mi  me  cabe  también... 
(A  don  Canuto.)  Si  no  puedo  hablar  del  susto —  seño¬ 
rita...  los  tenga  vd,  muy  buenos. 
melch.  (Se  rie  d  carcajadas.)  Que  buen  par  de  muebles. 
CAN.  Señora,  yo  no  vengo  á  ser  el  objeto  de  un  sarcasmo. 
melch.  Oiga!  señor  don  Canuto,  mi  dueño  y  amigo?  pues 
no  sabe  vd.  que  le  amo,  y  que  estoy  muerta  por  sus 
huesos?...  será  vd.  un  buen  marido,  no  es  verdad? 
can  Oh!  de  bueno,  señora,  me  paso.  Soy  amigo  de  la  bue¬ 
na  vida,  comer  bien,  pasear  desde  la  fonda  al  teatro, 
algún  baile,  s uares,  conciertos,  piano,  nada  de  esto 
ha  de  faltar  á  mi  futura  y  en  cuanto  á  tranquilidad 
domestica 
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Ni  una  mosca  se  ha  de  oir, 

Y  en  apacible  fusión 
Ferros  y  gatos  dormir 
Verá  usted  por  conclusión. 

Que  es  programa  ya  aceptado 
Del  gobierno  de  mi  casa, 

Una  libertad  sin  tasa... 

Con  despotismo  ilustrado. 

Mr lch.  Y  quien  es  ese  señor? 

can.  Don  Eleuterio  Pimpinela  Cabeza  de  Buey,  hijo  de  muy 
elevada  alcurnia;  á  quien  los  embates  de  la  revolución 
han  traído  á  el  estado  mas  deplorable  por  haberse 
resistido  cual  robusta  roca  en  medio  del  torrente  de 
la  anarquía  desordenada  contra  las  costumbres  so¬ 
ciales. 

melch.  Ya  se  le  conoce  que  es  hombre  de  talento. 
eleüt.  Si  señora,  yo  soy  muy  antisocial,  y  por  consecuen¬ 
cia  muy  amante  también  del  despotismo  ilustrado. 
melch.  Que  me  place...  pero  yo  he  reparado  que  cuando 
vds.  entraban  aqui.  venían  azorados,  descoloridos, 
angustiados,  asi  como... 
eleüt.  Yo  diré  á  vd _ señorita. 

can.  ( Interrumpiéndole . )  Rabiando  de  furor,  oh/  nos  han 
heclio  una  burla  muy  pesada. 
melch.  Quiéu,  acaso  los  milicianos  que  están  de  reten? 
can.  No  señora...  los  muchachos  de  la  calle.  Una  caterva 
de  ellos  ai  momento  que  nos  divisan  principian  á 
gritar  como  energúmenos,  ahí  vá  don  Canuto  me¬ 
tralla,  el  de  las  cargas  y  las  ruedas:  yo  que  no  enten¬ 
día  este  lenguage  caminaba  sin  cuidado;  mas  á  poco 
ya  era  mayor  la  gritería,  y  las  verduleras  puestas  en 
jarras  decían,  ahí  van  nuestros  maises,  y  el  otro  gri¬ 
taba  desde  el  balcón;  pastelillos  rellenos!  y  dirigién¬ 
dose  á  don  Eleuterio  con  un  regular  pepino  que  le 
echó  el  sombrero  á  tierra  sin  saber  quien  lo  arrojara, 
se  oyó  otra  voz  que  decía:  para  el  señor  dou  Fusión. 
La  cosa  se  iba  poniendo  demasiado  seria,  eon  que 
hubimos  de  apretar  el  paso,  y  asi  milagrosamente 
liemos  podido  llegar  aqui  sanos  y  salvos  á  Dios  gra¬ 
cias. 

eleüt.  Gracias  á  nuestras  piernas. 

can.  Vaya,  sera  cosa  terrible  si  los  pronunciamientos  se 
van  haciendo  artículo  de  moda. 
melch.  Es  un  romance  divertido  esa  pequeña  historia; 

pero  que  había  de  suceder...  si.  .  ( Ricndost . ) 
can.  Como?  vd.  aplaude  ese  atropello,  ese  insulto  á  mi 
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elevada  persona...  oh!  guíe n  pudiera  declarar  la  pla¬ 
za  en  estado  de  sitio!  le  aseguro  á  vd.  que  en  dos 
meses  no  habia  de  faltar  trabajo  al  verdugo  de  Ma¬ 
drid.  • 

melch.  Y  qué  una  burla  sencilla  provocada  sin  duda  por 

la  singularidad  del  trage  de  don  Eleuterio . 

eleut.  Pues  qué  ,  mi  trage  no  es  de  moda. 

melch.  [Riéndose d  carcajadas.)  Un  anacronismo  andando. 

ESCENA  VIII. 

v  i  i  -'w  i  '*  *  -  *  * '  *  ''  *  v- 

< 

DON  PANTALEON,  DON  CANUTO,  DON  ELEUTE- 

RIO  y  MELCHORA. 

pant.  [Entrando A  Bien,  bien,  me  alegro,  cuando  la  gente 
se  rie  es  señal  de  gran  familiaridad:  de  que  todo  está 
ya  hecho! 

can.  Pues  no  señor,  esto  es  señal  de  que  acabo  de  ser 
burlado  en  la  calle,  y  de  que  aqui  se  me  rien  en  mis 
barbas... 

melch.  No  hay  tal,  ya  he  dicho  que  le  quiero  mucho,  que 
me  casaré  con  él,  pero  me  rio,  [se  rie.)  de... 
pant.  De  qué  ? 

melch.  De  la  elegancia  de  don  Eleuterio. 
pant.  ( Con  los  brazos  abiertos.)  Señor  don  Eleuterio,  mi 
antiguo  amigo. 

eleut  Señor  don  Pantaleon,  vd.  por  aqui! 
pant.  Pues  hombre,  si  esta  es  mi  casa  y  aquella  es  mi  hija. 
[Se  dan  la  mano.) 

eleut.  Bravo,  con  que  venimos  á  casarla...  con  nuestro 
amigo  don  Canuto...  que  felicidad!  [Sin  soltar  lama- 
no  de  don  Pantaleon ,  toma  la  de  don  Canuto.)  Todos 
amigos...  bien,  bien. 

pant.  Ea  pues,  ya  es  tiempo  de  que  hablemos  de  la  boda: 
Ja  muchacha  está  corriente,  conque  no  hay  mas  que 
hacer. 

pant.  Si,  pero  falta  el  sacerdote,  he  dejado  recado  para  que 
venga  y  no  tardará. 

melch.  Pues  ellos  lo  llevan  de  veras,  como  saldré  yo  de 
este  apuro? 

pant.  Entre  tanto,  que  nos  saquen  alguna  cosa.  Mi  mu- 
ger  no  vendrá  tan  pronto,  porque  estos  dias  anda 
entusiasmada  y  engolfada  con  las  cosas  de  política: 
dejarla  que  grite  y  se  alegre  con  su  triunfo  mientras 
nosotros  llevamos  adelante  nuestra  conspiración  do- 
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méstica»  Melchorcita,  di  que  nos  traigan  algo  que  co- 
fner,  y  de  beber. .. 

melch.  Voy,  voy  volando. — Como  pueda  no  os  ha  de 
durar  mucho  la  merienda. — (Se  vd.) 

ESCENA  IX. 


Dichos ,  menos  Melchor  a  y  después  la  CRIADA. 

pant.  Vendrá  el  amigo  :  la  muchacha  dirá  que  sí  por  que 
ya  lo  ha  dicho:  quedan  vds.  casados  y  luego  que  lo 
deshaga  el  diablo. 
can.  Eso  es. 
eleüt.  Eso  es  ,  eso  es. 

pant  .  Y  hablando  de  otra  cosa:  (  Trayendo  sillas  y  hacien¬ 
do  que  se  sientan .)  como  estamos  de  política? 
can.  Amigo,  por  hoy  no  se  presentad  horizonte  muy  des¬ 
pejado...  sin  embargo  han  ido  partes  á  Valencia  ha¬ 
ciendo  ver  la  atrocidad  {Suena  la  campanilla.)  de  es¬ 
te  levantamiento...  (Todos  se  levantan .) 
criad.  (Entrando.)  Es  un  pobre. 

can.  Que  Dios  le  ampare  y  á  mi  me  perdone  el  susto  (Sa¬ 
le  la  criada.  Se  sientan  otra  vez.)  Pues  señor  no  hay 
que  perder  la  esperanza.  La  inmensa  mayoría,  he? 
unida  á  las  fuerzas  realistas  que  organizadas  en  Fran¬ 
cia  se  preparan  á  entrar... 
pant.  Pues,  lo  que  yo  decía  .. 

can.  Sofocarán  en  un  santi  amen  el  grito  de  cuatro  des¬ 
contentos  que  hace  pocos  dias  se  insinuaba  en  todos 
los  pueblos  de  España,  y  ayer  echó  por  tierra  en  Ma¬ 
drid  las  columnas  de  el  grande  edificio  que  el  despo¬ 
tismo  ilustrado  se  había  propuesto  formar,  (Sale  la 
criada  d poner  la  mesa.)  Sobre  las  ruinas  de  la  desen¬ 
frenada  democracia. 

eleut.  Para  colocar  encimita  de  ellas  también  á  los  fieles 
servidores  del  mismo  despotismo... 
pant.  Eso...  eso...  ( A  don  Canuto.)  cuidado  no  se  olvide, 
vd.  de  mi  empleo  de  veinte  mil  reales.  (A  los  dos.) 
Señores,  vamos  tomando  alguua  cosa.  (Todos  se  acer¬ 
can  y  comen.) 

can.  (Comiendo.)  Estupendo  es  el  pastel... 
eleut.  [Cosa  esquisita  ! 

pant.  Es  un  pastel  rea!,  obra  de  Melcliorita. 
can  [Tomando  un  vaso.)  A  la  buena  salud  de  vd.,  papá 
suegro. 
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pant.  ( Tomando  otra.)  Y  que  viva....  hasta  que  ninguno 
de  los  progresistas  vivientes  quede  vivo. 

eleut.  Bien,  bien,  bravo _ (Tomando  él  oaso  que  hade - 

jado  don  Canuto.)  Y  que  nuestro  soberano  nos  traiga 
pronto  las  cadenas. 

pant.  Eso...  eso...  eso...  alegre'monos  con  la  idea  de  nues¬ 
tro  opetecido  triunfo. 

eleut.  Si,  y  recordemos  aquellos  tiempos  felices  en  que  se 
gritaba  con  religioso  entusiasmo;  muera  la  nación... 
pant.  Y  se  cantaba  por  las  calles  con  grande  melodía,  pi- 
tita...  bonita,  con  el  pió,  pió.  ( Suena  la  campanilla.) 
Haaay.  ( Todos  asustados.) 
eleut.  Santos  cielos. 

can.  (Escuchando.)  Señores,  suena  mucha  gente,  es  la 
justicia...  somos  perdidos....  don  Pantaleon... 
eleut  (Temblando .)  don  Pantaleon..  por  Dios....  Donde 
(Suena  la  campanilla. )  Dónde  me  meteré  yu...?  Y 
el  cuarto  escusado? 

can.  Don  Pantaleon  (Temblando.)  por  la  virgen  de  los 
desamparados.,.. 

pant.  Hombre,  y  yo,  donde  me  meto  también...? 
can.  Que  entran  ya....  señor... 

pant.  (Abre  un  armario  y  les  hace  entrar  d  los  dos.) 
Aaui,  aquí...  Quietos  ahi  como  unos  muertos  y  no 
hay  que  salir  aunque  se  hunda  la  casa. 

(Don  Pantaleon  anda  aturdido  de  una  parte  para  otra 
sin  saber  donde  esconderse  hasta  que  sale  su  hija  Mel - 
chora.)  , 

ESCENA  X. 

DON  PANTALEON,  MELCHORA  y  después  los  MI¬ 
LICIANOS. 

melch.  (Saliendo.)  Qué  azoramiento  es  este?  que  le  suce¬ 
de  á  vd.  padre.... 

pant.  Nada...  nada,...  (Dando  vueltas ,  ruido  fuera.) 

ESCENA  XI. 

OFICIAL  y  CAZADORES,  del  2.°  batallón . 

ofic.  Buenas  tardes,  señores, 
pant.  Ay  Dios  mió,  las  plagas  de  Faraón.... 
ofic,  Melchcrcita  (A  ella)  saludo  á  vd.  con  el  mayor  res¬ 
peto. 
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melch.  Y  yo  beso  á  vd.  sus  manos. 

ofic,  Señor  don  Pantaleon  ( Dándole  en  el  hombro .)  y  que 
tal?  cómo  vamos  de  negocios? 
pant.  Quia,  si  yo  no  ( Titubeando.)  soy  hombre  de  nego¬ 
cios... — Estoy  muerto  de  miedo. 
ofic.  Venimos  de  depositaren  el  campo  santo  los  restos  de 
un  compañero  que  murió  ayer  tarde  en  las  calles  de 
Madrid  defendiendo  la  libertad  y  la  independencia 
de  su  patria.... 

pant,  Ya....  Qué  dolor!  (  Con  frialdad.)  /ea  vd.... 
caz.  l.°  Y  la  sangre  del  desgraciado  Pablo  Sánchez  está 
pidiendo  venganza. 

caz.  2  o  Y  hay  tanto  picaro  en  Madrid....  tanto  carlista... 
tanto  servil. 

pant.  [Dd  un  paso  atrás  asustado.  Suena  la  campanilla.) 
Muchacha!  ( Saliendo  hacia  la  puerta  del  foro.)  que 
llaman  á  la  puerta.. — Este  es  el  juicio  final? 

ESCENA  XII. 

DOÑA  MATEA  y  dichos. 

% 

mat.  [Entrando.)  Pues  no  faltaba  otra  cosa...  Cangregitos 
á  mi.  [friendo  d  los  nacionales.)  Ola,  tanto  bueno  por 
mi  casa.  [Dirigiéndose  d  cada  cual .  '  Antonio,  Miguel, 
Juanito,  oh!  (Reparando  en  la  mesa.)  bien  ,  bien,  ya 
está  la  mesa  puesta,  escelente  idea!  quién  ha  dispues¬ 
to  el  obsequio? 

pant.  Quién  ha  de  ser  muger...  Yo... 

mat.  La  primer  cosa  que  en  toda  tu  vida  has  hecho  me¬ 
dio  regular. 

melch. —  Todo  esto  vá  bien:  así  nadie  se  acuerda  de  mi 
boda  ¿y  el  novio?  ahora  reparo  en  su  ausencia. — 
mat.  Que  traigan  copas  y  botellas;  muchacha.  [Gritando 
d  la  criada.) 

melch.  Mamá,  voy  á  disponerlo  todo.  (Sale  corriendo  ) 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  menos  MELCHOR  A. 

ofic.  [A  don  Pantaleon.)  Amigo  mió,  el  l.°  de  setiembre 
ha  sido  un  dia  grande. 
pant.  Uf. .. 

ofic.  De  inmensas  consecuencias  para  la  causa  de  la  li¬ 
bertad.  Pero  hombre,  en  medio  de  todo,  ha  visto  vd. 
una  revolución  con  mas  orden? 
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pant.  Voy,  voy  á  ver  si  traen  las  botellas.  ( Hace  ademan 
de  irse.) 

mat.  (Al  oficial  riéndose.)  Mi  marido  aun  no  ha  acabado 
de  decidirse  por  los  pronunciamientos. 

pant.  De  manera  .. 

mat.  Qué,  qué?  vamos  ya  sabemos. 

( Pantaleon  haciéndola  señas  para  que  celle.) 

mat.  No  quiero  callar,  no  quiero  callar.  Harto  tiempo  se 
mellan  podrido  las  palabras  en  el  cuerpo.  Ahora  me 
toca  á  mi  y  %e  de  decir  lo  que  se  me  venga  á  la  boca, 
y  al  que  le  pese  que  roa  el  hueso. 

pant.  Muger  tú  clesatiuas,  ten  moderación. 

mat  Pues,  moderación  ¡habrase  visto  insolencia! 

Con  tan  estraña  demencia 
Los  serviles  y  cangrejos 
Nos  hacian,  desde  lejos, 

•  Una  guerra  sin  clemencia. 

Mas  ayer  los  milicianos 
Tomaron  ya  su  fusil 

Y  hoy  no  se  encuentra  un  servil 
Con  quien  venir  á  las  manos. 

Y  quieren  que  siga  el  ruido 

Y  no  diga  loque  siento, 

O  yo  lo  digo,  ó  rebiento 
Aunque  rabie  mi  marido. 

ofic.  Señora,  yo  no  creeria  que  su  marido  de  Y.  fuese  tan 
carlista. 

pant.  (Acercándose  al  oficial  temblando.)  No  señor,  no, 
no. 

ofic .  Aunque  solo  sea  por  estar  al  lado  de  una  muger  tan 
patriota,  tan  exaltada. 

mat.  Vd  me  hace  mil  favores;  pero  sepa  vd.  que  mí  ma¬ 
rido  hasta  ha  querido  traeime  de  huésped  un  hom¬ 
bre  sospechosísimo;  ya  ve  vd.  que  compromiso  y  en 
estas  circunstancias. 

(Saca  la  criada  las  copas  y  botellas  y  don  Pantaleon 
se  pone  d  llenarlas  temblando.) 

ofic.  Ya  se  ve,  lo  hará  con  buena  intención,  procurando 
los  intereses  de  la  casa.  Eso  hace  todo  hombre  de 
bien. 

mat.  No  lo  conocen  vds...  señores...  es  un  carlista  retro¬ 
grado,  un  hombre  estrafalario;  en  fin 

Marido  antiliberal 
Que  lleva  un  escapulario 
De  la  virgen  del  Rosario 
Con  el  estatuto  real. 
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onc.  (Tomando  una  copa  y  alargando  otra  d  don  Pauta - 
león,)  Ahora  vamos  á  brindar  los  dos:  es  necesario 
que  vd.  deje  el  pabellón  bien  puesto  y  desmienta  con 
un  enérgico  brindis  esos  rumores  que  circulan  acer¬ 
ca  de  su  conducta  política. 

(Pantaleon  toma  la  copa  temblando,) 
ofic.  V...  como  amo  de  casa  debe  ser  el  primero. 
pant.  ( Haciendo  esfuerzos  para  decir  algo.)  He  ? 
caz.  l.°  Vamos,  (A  don  Pantaleon.)  vamos,  don  Pan¬ 
taleon.  W 

pant.  Rompan...  .  la  marcha  con  clarines  y  timbales. 

He?....  ales .  sonajas  flautas  y  camborones . 

ones...  He  ? 

( Todos  se  ríen.) 
pant.  Pues  qué  no  va  bien  asi? 
todos.  Que  siga,  que  siga. 

pant.  Ones  (Titubeando  y  rascándose  la  cabera.)  y...  y 
mueran  los  servilones — de  viejos — y  vivan...  los... 
los...  caramba  !  ( Poniéndose  la  mano  en  la  frente.) 
lósales....  los  tales...  no;  los  ah!  ah!  y  vivan  ios  li¬ 
berales. 

todos.  Bien,  bien.  ( Beben  la  copa.) 

(  Matea  toma  la  bandeja  y  va  pasando  d  dar  de  beber 
d  todos  mientras  el  oficial  brinda7  atendiendo  sin  em¬ 
bargo  d  lo  que  este  dice.) 
ofic.  Ahora  me  toca  á  mí. 

Viles  cadenas  forjaban 
Los  que  al  puehlo  aborrecían 

Y  en  sus  delirios  contaban 
Con  fuerzas  que  no  tenían, 

Asi  mismos  se  mentían.. . 

Pues  el  pueblo  liberal, 

La  milicia  nacional, 

Ni  el  ejército  valiente, 

Que  se  logre  no  consieute 
Aquella  trama  infernal. 

Y  dado  el  grito  de  alarma 
Acude  gente  de  guerra, 

Que  el  bando  traidor  desarma 
Hundiendo  su  débil  arma 
Entre  el  polvo  de  la  tierra. 

.  Que  el  pueblo  como  el  soldado 

A  el  nombre  de  libertad 
Viva...  d  ice  entusiasmado 

Y  deja  al  traidor  burlado 
En  su  obscura  ceguedad. 


....  H. 
caz  l.°  Voy  á  brindar  á  la  buena  memoria  do  nuestro  in¬ 
fortunado  compañero. 

CAZS.  Y  MAT.  Si,  SÍ, 

caz.  i.°  Yo  vide  al  bravo  luchar 

Cual  heroico  ciudadano, 

Y  con  valerosa  mano 
Armas  del  libre  tomar: 

Y  su  sangre  derramar 
Hasta  caer  en  el  suelo: 

Murfc)  Sánchez  ¡desconsuelo! 

Mas  la  libertad  triunfó 

Y  libertad  resonó 

En  los  ámbitos  del  cielo. 
caz.  2.°  Sueñan  aun  con  esperanzas 

Los  tiranos  ya  vencidos 

Y  con  estradas  alianzas... 

'  Delirio  á  que  en  sus  venganzas 
Se  entregan  como  perdidos. 

Que  amenazas  de  estrangero 
No  escurccen  nuestro  sol 
Ni  aun  el  orbe  todo  entero  .. 

Mientras  haya  un  Espartero 
Con  su  ejército  Español, 
saz.  3.°  De  Lanuzas  y  Pelayos 

Descendientes  nos  mostremos  , 

A  Riego  y  Mina  imitemos 
En  políticos  ensayos  ; 

Y  si  otra  vez  con  sus  rayos 
El  despotismo  convida 

A  aquesta  patria  oprimida 
Por  una  traidora  grey, 

Por  la  libertad  y  ley 
Daremos  todos  la  vida. 

( Entra  un  asistente  de  caballería  con  sable  arras - 
trando ,  y  una  maleta  debajo  del  brazo  cantando  por  el  es¬ 
tilo  del  himno  de  Riego.) 

La  trompa  guerrera 
Sus  ecos  da  al  viento, 

De  horrores  sediento 
Ya  suena  el  cañón. 

asist.  (Cuando  ya  ha  entrado.)  Patrona...  no  vive  aquí 
(Don  Pantaleon  se  quiere  esconder.)  don  Pantaleon 
de  la  Minglanilla  ? 

mat.  Si  señor  ,  qué  se  ofrece  militar? 
astst.  Yo  zoy  el  aziztente  de  don  Martin  García. 
mat.  Cómo?  mi  sobrino  Martin...  albricias  señores,  mi 
sobrino, ..  pues  ,  si  vds.  lo  conocerán,  aquel  joven 


22 

buen  mozo  que  el  año  34  se  fue  á  las  provincias... 
á  batirse  en  defensa  de  la  libertad:  oh!  dejaría  de  te¬ 
ner  sangre  de  su  tía . 

caz  1  0  Sí ,  nuestro  antiguo  amigo. 

caz.  2.#  Me  acuerdo  bien. 

mat.  Pues...  sino  puede  menos  .. 

caz.  5.°  (Al  asistente  )  Y  está  bueno?  se  habrá  hecho 
ya  un  moceton  terrible. 

asist .  Si  vd.  zupiera  á  cuantos  facciozos  ha  refrendao  el 
pazaporte. 

PAifT.  ( Saliendo  con  satisfacción.)  Calla,  pues  que'  estaba 
empleado  en  la  policía  mi  Martin? 
asist.  Pazaporte  pa  el  otro  mundo,  quiero  ecir.  ( Ha¬ 
ciendo  un  gesto  ) 
past.  (Afligido.)  Ya  .. 

asist.  Mala  cara  tie  el  tio  ,  no  puez...  laz  migaz  que  ha 
de  jacer  con  el  zobrino...  (A  doña  Matea.)  Dónde 
dejóla  maleta  ,  ceñora  ?  que  trae  cozaz  delicás  y  ez 
precizo  un  parage  ceguro... 
mat.  A  propósito,  mire  vd.  en  ese  armario.  (Señalando  al 
en  que  están  cerrados  los  otros.) 

PAitr.  ( Saliendo  á  impedirlo.)  A  qué  diablos  muger  po¬ 
ner  la  maleta  aqui  ?  en  un  cuarto  cualquiera  no  es¬ 
taría  mucho  mejor? 

mat.  No,  basta  que  tu  te  empeñes;  espíritu  de  contra¬ 
dicen !  (Al  asistente)  no  señor...  alli ,  alli :  (Señalan¬ 
do  al  armario  )  y  cuidado  con  derramar  un  plato  de 
rica  arina  que  tengo  conservado  ¿propósito  para  ha¬ 
cer  sobadillos  .. 

asist  (Va  d  abrir  jr  al  dar  la  vuelta  d  la  llave  suena 
el  plato  que  ha  caido  dentro  hecho  pedazos.)  Ceño¬ 
ra  ,  yo  no  ze  que  eztropicio  ez  ezte. 

mat.  No  lo  decía  yo?  pero  (Abriendo.  Dd  un  chillido 
y  se  retira.  Aparecen  don  Canuto  y  don  Eleuterio 
puestos  de  rodillas  y  manchados  de  arina.) 
asist.  ( Tira  la  maleta.)  Jezú,  Jezú,  el  convidao  é  pie¬ 
dra... 

CXN.  {A  toña  Matea.)  Señora... 
eleut  Misericordia,  señor! 
ofic.  Calla...  calla  don  Canuto... 
caz.  l.°  y  2.°  Don  Eleuterio  fusión... 
m  v t .  Estoy  soñando  ,  ó  despierta  !...  qué  esto  marido  ?  (A 
don  Pantaleon.  Este  quiere  esconderse ,  doña  Matea 
lo  coje  del  brazo  y  quiere  llevarlo  alli.)  Venga  vd. 
aqui  á  descifrar  este  enigma  ,  á  decir  aqui  mismo  á 
la  faz  de  la  uaciou  que  es  vd.  uu  encubridor  de  pí- 
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caros...  ( Los  cazadores  sacan  d  don  Canuto  y  don 
Eleutcrio  hasta  el  medio  del  escenario .) 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  y  ME LC HORA. 

melch  .(Que  sale  corriendo.)  Qué  novedad  es  esta  ?  qué 
ruido? 

can.  Señores,  á  la  verdad,  yo...  nosotros...  el  señor  don 
Pantaleon... 
eleut.  Yo...  yo...  yo... 
asist.  Puez  queamoz  enteraoz... 

mat.  Esplíquense  unos  ú  otros:  dígannos  lo  que  ha  ocur¬ 
rido,  cual  es  la  causa  de  ese  encerramiento,  pronto, 
pronto  porque  yo  estoy  echando  fuego... 
can.  La  niña... 

melch.  Calle  pues  el  embustero,  que  desde  la’ñltima  vez 
que  le  vi,  de  haberle  visto  no  me  acuerdo. 
mat.  De  esta  no  hay  que  hacer  caso,  ya  sabemos  que  tie¬ 
ne  perdido  el  juicio. 

can.  Don  Pantaleon  y  yo  habíamos  arreglado  la  boda... 

pakt.  Pues...  quería  casarse... 

mat.  Y  con  quién  ?  con  quién?  acaba... 

pant.  Con  Melchorcita...  muger... 

mat.  (Dirigiéndose á  don  Pantaleon .)  Atrevimiento  inau¬ 
dito... 

can.  Pero  era  en  regla,  señor... 

pant.  Un  casamiento  formal ,  con  mutuo  consentimiento. 

can.  Y  ya  estaba  todo  corriente... 

mat.  Insolente... 

pant.  No  lo  tomes  Matea  á  mal... 

mat.  Insinuarse  asi  en  los  negocios  de  la  casa,  querer 
arreglar  el  matrimonio  de  mi  hija  sin  tomar  antes 
mi  permiso,  querer  protocolizarme... 

Ira  de  Dios  ah  ’  traidor 

Y  no  te  hago  aqui  pedazos: 

Tén  ganme  ustedes  los  brazos 
Que  rne  arrebata  el  furor. 

Yo  que  soy  tan  enemiga 
De  estrañas  intervenciones 

Y  que  maldigo  la  intriga 
De  estrangeras  ambiciones  , 

Y  yo  que  me  despepito 
Porque  con  tranquila  faz  , 

Cada  cual  disfrute  paz 
En  su  casa  inetidilo 
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Y  yo  que  aborrezco  el  dolo 
Del  partido  absolutista, 

¡Tener  marido  carlista... 

Que  me  imponga  un  protocolo! 

Ah  !  peor  es  el  aguantar 
Maridos  ya  tan  jumentos, 

Que  el  decreto  de  diezmar, 

Y  la  ley  de  ayuntamientos. 
asist.  Y  que  tie  mil  rasones. 

caz.  l.°  Es  un  atentado  criminal,  tiene  razón  la  señora, 
o  fic  .  ( A  Melchor  a.)  Con  que  iban  á  casarla  á  vd? 
melch.  Si  señor,  y  no  señor... 

caz.  2.°  Aqui  es  preciso  tomar  una  resolución  pruden* 
te...  si  se  lian  hablado  los  novios...  si  se  han  dado 
palabi  a. . » 
eleqt.  Si  señor... 

asist.  Puez  que  ce  cacen  ,  y  lauz  en  crizte. 
mat.  No  en  mis  dias...  no  señor. 

Primeramente  me  dejo, 

Arrojar  en  el  infierno, 

Que  tolerar  como  yerno, 

Tan  romántico  cangrejo. 
pant.  {Al  oficial.)  Interceda  vd.  por  Dios... 
asist.  ( Mirando  d  la  entrada.)  Ya  eztá  aqui  mi  amo !  Ze- 
ñor,  aelante. 

ESCENA  XV. 

Dichos ,  y  MARTIN. 

mart.  ( Entrando  ,  se  dirige  dsu  tia  con  los  brazos  abier¬ 
tos.)  Tia.  {Se  abrazan.)  Cuánto  deseaba  este  mo¬ 
mento... 

mat.  Estás  buen  mozo...  y  has  ascendido  en  breve...  cuan¬ 
to  me  alegro  que  vengas  ahora...  si  tú  supieras.., 
abrázame  otra  Tez.  (Se  abrazan.) 

MART.  Y  mi  prima?  (Sin  reparar  en  ella.) 
mat.  Aquí  está... 

mart.  (Dirigiéndose  d  ella.)  No  me  conoces  ya? 

MEi.cn*  Ahora  si:  eres  hombre  de  palabra...  y  yo  también 
cumplo  la  mi  a,  aqui  están  mis  brazos.  (Se  abrazan.) 
can.  (A  don  Eleuterio.)  Esa  es  la  tonta...  He? 
eleut.  Malo  se  va  poniendo  esto,  señor  don  Canuto...  una 
retirada  á  tiempo.!!  seria  lo  mejor  ! 
mart.  (A  s u  tío.)  Querido  tio?  no  habla  reparado  en  vd... 
vengan  aca  esos  brazos. 
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pant.  ( Acercándose  como  con  timidez.)  Vaya,  vaya...  So¬ 
brino...  (al  separarse.)  Con  que  estas  bueno. 
mart.  Y  vosotros  (dirigiéndose  d  los  milicianos .)  Oh  mis 
antiguos  camaradas... 

ofic.  En  nombre  de  todos  los  compañeros  te  doy  un  abra¬ 
zo  Martin.  , 

mart.  Y  yo  abrazo  en  el  gefe  á  todos  los  subalternos. 
ofic.  Sabemos  ya  con  placer  que  te  has  portado  en  el 
egército  como  un  soldado  liberal,  como  un  hijo  del 
pueblo  español. 

mart.  (Desprendiéndose  de  los  brazos  del  oficial.)  He  cum¬ 
plido  mi  deber... 

En  el  campo  del  honor 
Por  mi  patria  he  batallado, 

Y  de  mi  patria  el  amor 
Con  mi  sangre  está  sellado. 

La  guerra  se  ha  terminado, 

Y  de  libertad  pendones, 

Tremolan  los  torreones 
Vencidos  por  el  soldado. 

Ningún  medio  en  España, 

Queda  desde  hoy  al  servil, 

Váyase,  á  tierra  estraña 
Que  el  Tiber  ó  el  Sena  baña 

Y  esconda  su  rostro  vil. 

Que  la  Union  tan  deseada 

Entre  ejército  y  milicia 

(El  brazo  derecho  sobre  el  hombro  del  oficial  y  el  iz¬ 
quierdo  sobre  el  del  primer  cazador .) 

Está  aqui  simbolizada, 

Y  en  el  corazón  grabada 
De  aquesta  unión  la  justicia# 

(Reparando  en  don  Canuto  y  don  Eleuterio .)  Y  estos 
señores  ?  no  tengo  el  honor  de  conocer  á  vds... 

( Canuto  contesta  con  una  inclinación  de  cabeza.) 
mat.  El  señor,  (Señalando  d  don  Canuto.)  es  un  novio  que 
tenia  preparado  para  tu  prima  (Riéndose)  su  bendi¬ 
to  padre. 
pant.  Si,  pero... 

mat.  No  es  eso  lo  peor,  si  no  que  la  quería  casar  hoy 
mismo. 
mart.  Ola... 

mat.  ^  aun  no  es  eso  lo  peor,  si  qno  ue  el  señor  es  un  ser» 
vilon  como  una  loma... 
can.  Suplico  á  vd.  señora  que  esas  alusiones... 
mat.  No  hable  vd.  una  palabra  porque...  todavía... 
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M4RT.  ( A  Melchora .)  Y  tú  qué  dices  á  eso  primita? 
melch.  (Riéndose.)  Que  he  de  decir?  que  el  señor,  ( Seña¬ 
lando  d  don  Canuto)  es  un  solemne  majadero  cuando 
ha  creído  que  yo  hubiera  podido  casarme  con  él.  Que 
mi  padre  es  un  pobre  hombre  a'  quien  este  señor  y 
otros  como  él  tienen  embaucado  con  esperanzas  car¬ 
listas,  y  que  yo  que  escogí  el  medio  de  finjirme  ton¬ 
ta  para  burlar  todos  sus  planes  ,  hoy  quiero  darles 
prueba  de  mi  juicio  manifestando  solemnemente  que 
dedicado  siempre  mi  corazón  al  amor  de  mi  Martin, 
jama's  ha  podido  pertenecer  á  otro. 
mart.  Ah!  soy  feliz.  Pero  es  demasiada  insolencia  y  dema¬ 
siado  atrevimiento  el  que  estos  señores  se  han  per¬ 
mitido  al  querer  entrometerse,  asi  como  por  asalto,  en 
las  interioridades  de  una  familia...  este  crimen  no 
debería  quedar  impune.  . 
mac.  No  señor,  es  necesario  que  la  justicia. 
caz.  l.°  Sí,  y  que  obre  con  toda  energía,  con  firmeza.. 
eleut.  Señores...  ( Poniéndose  de  rodillas  aturdido  y  con 
aflicción.) 

Ah!  ah!  Asi  Dios  les  asista 

Escuchen  esta  plegaria  : 

¡  Indulugeneia  plenaria : 

Para  este  pobre  carlista! 

criad.  Señor,  (A  don  Pantaleon)  este  pliego  acaba  de  lle¬ 
gar  para  vd. 

pant.  (Lo  abre  temblando  y  se  encuentra  otro  con  un  so¬ 
bre  que  lée.)  A  d  on  Canuto  Remolacha  en  casa  de 
don  Pantaleon  Menglanilla.  ( Dándoselo  d  don  Ca¬ 
nuto.) 

can.  (Lo  abre  y  después  de  haber  meditado  un  instante) 
Estoy  de  enhorabuena. 

eleut.  (Levantándose ,)Heeé?  (Dirigiéndose d don  Canuto) 
can.  La  Junta  provisional  de  esta  corte  me  destina  de 
encargado  de  negocios  a'  Pequin. 
pant.  (Acercándose  d  don  Canuto  con  complacencia.) 

'  Hé-? 

eleut. — Secretario  de  embajada  me  fecit ...  esta  si  que  es 
fortuna!  qué  carrera  tan  veloz.../ 
can.  Ahora  voy  á  tomar  al  momento  las  disposiciones 
necesarias  para  el  viage. 

Pero  del  petardo  este 
He  de  tomar  la  venganza, 

Aunque  pierda  su  templanza 
El  emperador  celeste. 

(Sale  con  paso  grave  y  despreciativo ,  le  sigue  don 
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Elcuterio  imitándole  ridiculamente  y  haciendo  al  salir 
un  ademande  desprecio  que  se  dirige  d  los  de  mas.) 

»ut.  Vayan  en  hora  mala...  Bah...  (salen.) 

AMáT.  ( asomándose  d  la  puerta  por  donde  han  salido. )  Jezu 
y  que  pazo  que  lleva  el  ceñó  enbajador. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  menos  DON  CANUTO  y  DON  ELEUTERIO. 

A.SLST,  {al  volver  recoge  un  papel  que  hay  en  el  suelo.)  Ci 
cerán  laz  creenciales  ezle  papel...  (d  Martin.) 

MA.T  y  o fic .  Veamos...  (todos  con  atención  ) 
ul rt.  (lo  lee)  De  orden  de  la  Junta  de  gobierno  de  esta 
provincia,  prevengo  á  vd.  que  salga  de  esta  corte 
en  el  término  preciso  de  2i  horas  por  convenir  así  á 
la  causa  pública...  el  alcalde  de  barrio. 
mat.  No  lo  decía  yo.? 
caz.  í.°  Si  hay  tanto  conspirador... 

mart.  Señores,  dejémoslos  que  se  vayan,  y  la  del  humo... 

Ahora  que  es  lo  que  falta  ya? 
mat.  (A  Melchora,)  Da  la  mano  á  tu  primo. 
melch.  La  mano  y  el  corazón...  ( Se  dan  la  mano.) 
wat  Y  yo  os  doy  mi  bendición  .. 
wart.  Y  vd.  que  es  lo  que  hace  tío? 

pant.  Dar  mi  consentimiento  y  suplicar  que  me  perdo¬ 
nen...  estoy  abochornado. 

Ya  no  quiero  mas  servir 
Al  tirano  Carlos  quinto, 

Ahora,  me  voy  á  Pinto, 

Si  ustedes  me  dejan  ir. 

Allí  haré  en  conclusión. 

Mi  propósito  de  enmienda  , 

Y  para  que  usted  lo  endeuda,  (Al  oficial .) 

Mi  general  confesión. 

Que  la  impotencia  ya  vista 
Para  con  triunfo  contar. 

No  quiero  mas  aguantar 
Los  percances  de  un  carlista . 


FIN. 
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